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Aos ceifados 


			pelo vírus da biologia;


			da indiferença; 


			da irresponsabilidade.


			LEMBRETE


			Se procurar bem,


			você acaba encontrando


			não a explicação (duvidosa) da vida,


			mas a poesia (inexplicável) da vida.


			(Carlos Drummond de Andrade)


			





APRESENTAÇÃO


			A tarefa de apresentar um livro cuja melodia é estruturalmente construída em diálogos pode, à primeira vista, parecer estranho. Essa tarefa torna-se um tanto mais complexa quando esses diálogos são expressos em cartas. Cartas que traduzem e que buscam compreender o espírito do nosso tempo (Zeitgeist) sem perder o que há de melhor em nós e nele, a saber, a esperança. É um livro de diálogos, como bem dizem os autores, feito sob a forma de um impromptu. O encontro, físico ou não, é condição sine qua non à efetividade ética. Responsabilidade absoluta pelo outro. É um livro de diálogos, mas que, em nenhum instante, encerra o terceiro. Para dizer desde uma boa tradição dialética da qual somos em grande medida herdeiros, o dizer de Márcio e Gilllianno descoagula, ou melhor, suprassume sem anular, a imagem ética do terceiro. O terceiro é o fruidor. Não se trata mais de uma defesa de posições analisadas a partir de categorias referidas exclusivamente à existência, mas a partir de uma dimensão que para, Márcio, Gillianno e para nós, é radicalmente cara, leia-se, o encontro é aquele que se constrói como acolhimento e hospitalidade. 


			O encontro torna os autores anfitriões, conscientes da responsabilidade de permanecer com os Outros, de reconhecerem na condição humana a necessidade urgente da alteridade. O encontro refere-se à deliberação sobre si, mas é um retorno renovado que não nega a próxima saída. Os diálogos que compõem A sinfonia da Vida exigem um sujeito que não se acovarde na presença do Outro, mas opte por abrir a sua morada (ethos) e arriscar o encontro, que é um trabalho que visa à singularidade daquele que está próximo e que, aos poucos, aproxima-se e torna-se presente. O encontro não constitui outra expressão da egologia, mas nele o sujeito transcende a individualidade e oferece sua presença para a relação com o outro que lhe pede o diálogo. O olhar do rosto, que o torna singular, é particularmente responsável pelo resultado de pôr em movimento a alteridade. Quem acolhe põe-se em causa ao se doar na 
hospitalidade, desnuda-se, mostra-se na obstinação pela relação humana sincera e honesta que implica abrir-se ao outro que chega para ser tratado com a doçura e exigência da alteridade. A sinfonia da Vida é mais que um convite ao encontro, é um chamado a (ar)riscarmos nossa própria partitura. Não se assustem se porventura o infinito que há em cada um e cada uma de vós explodir. Verão: restava-lhes apenas um impulso. Este livro é um impulso, uma pulsão à existência.


			Prof. Dr. Fábio Caires Correia


			





PREFÁCIO


			Es sabido que el contexto brutal de la pandemia de Covid19, desde que empezó a expandirse en 2020, está sacando a la luz lo mejor y lo peor entre los seres humanos. Es menos sabido que las pandemias tienen el don de escribir con los oídos. Sin embargo, no debería sorprendernos tanto, porque lo primero que invoca una enfermedad, y más aún cuando tiene pretensiones de ubicuidad, es la atención (aquella plegaria natural del alma que señaló Malebranche) y en el acto de atender los oídos tienen un papel protagónico.


			El contrapunto de dos voces filosóficas (de Márcio Luís Costa y Gillianno Mazzetto de Castro) compone un preludio que invita a sumar voces (las de los lectores, que en estas páginas se presentan como “convivas”) a la sinfonía de la vida. Al leerlo, entendí que, como lectora, estaba invitada a compartir un primer ensayo para un banquete sinfónico que se encuentra abierto a acoger un sinfín de sabores y saberes. Lejos de los volúmenes que, con mayor o menor lucidez, se apresuraron a sentenciar desde la filosofía nuestro amasijo de miedos e impaciencias, este libro se escribe en un tempo caracterizado por la paciencia. 


			Este primer ensayo de la sinfonía por venir (que responde al llamado poético de Carlos Drummond de Andrade y, desde la preocupación ética, está dedicada a aquellos cuyas vidas fueron segadas por tres virus: el de la biología, el de la indiferencia y el de la irresponsabilidad) está compuesta por ocho diálogos (o, quizás, duetos) que vienen desde muy lejos en la filosofía occidental y en el primero se esboza un recorrido que va de la esencia a la inter-habitación. 


			En estas páginas polifónicas la literatura y le filosofía se entonan mutuamente. El primer diálogo -heteronomía obliga- inicia con la voz de Márcio sobre la alteridad como condición de la existencia, mostrando la necesidad ontológica del otro. Luego, Gillianno provoca una reflexión que atañe a nuestro propio 
obscurantismo: en la idea irreflexiva, que prevalece en el occidente americano, acerca del tan mentado obscurantismo medieval, hace brillar la figura de pericóresis cuya inter-habitación de los diferentes se figura como danza en círculo.


			En segundo diálogo, que versa sobre las cosas mismas del ser, Márcio plantea el camino a seguir: un método dialéctico ascendente y descendente. Así, desde abajo, la voz del cuerpo se hace oír a través del sentido latino de experiencia (ex-perior: travesía del peligro), que significa atravesar y ser atravesado por los poros: “Todo ser e fazer é uma porosa travessia de atravessamentos”. En contrapunto, en un viraje ético a la que Heidegger caracterizó como la posibilidad por excelencia (la de la propia muerte), Gillianno, el “invitado que llegó después”, plantea la inquietud de cómo vivir bien para bien morir… En este camino, etimológicamente aproxima la percepción (per-capere: hecho para ser agarrado) al ser a la mano heideggeriano (Zuhandenheit) conduciendo así a la experiencia y al cuerpo.


			En el tercer diálogo “sobre os aís” Márcio explora otro modo en que la existencia, que se expresa en la llegada del otro, en tanto ex-essere, se percibe inmediatamente en la experiencia. Constata allí la dimensión de alteridad de la cual procede cada ente y la esterilidad ontológica del solipsismo. Las reflexiones de Gillianno se van por la traducción del ser a la experiencia de los pueblos y concretamente a la particularidad brasileña sugiriendo una “verbalidad brasilera del verbo ser” en la cual converge un positivismo dogmático — desde el punto de visa del conocimiento — con un sincretismo — desde el punto de vista de la vida — que se expresa en la fruición de “nossos modos de ser”.


			El cuarto diálogo plantea el método. Tan lejos de Descartes, Márcio se aproxima por la diferencia y la singularidad a fin de señalar la “alteridad de alteridades” y Gillianno sugiere que en nuestro tiempo la esencia asumió la forma y la dinámica de un continuo frenesí “A essência de proveta parece produzir vidas recortadas cuja dinâmica interna é o cansaço, o desgaste e o avatarismo siliconado”. El método aquí se muestra como detención de ese frenesí.


			En el quinto diálogo de aristotélico nombre “sobre el acto y la potencia” ambos exploran el camino de la utopía y la insistencia (in-sistere que al menos a mí me conduce, por los caminos de la inmanencia que propone Gillianno, hacia el conatus essendi spinoziano). Creo escuchar caminos de utopía allí donde Márcio describe los “caminos curvos y retorcidos” que recorre la experiencia en la realización de la potencia en la existencia. Además, ese retorcimiento me recordó a las líneas torcidas en las cuales Dios escribe derecho que Levinas recuerda a propósito de Claudel. Gillianno evoca la comunión cum-union como la hospitalidad que provoca ser afectado por el otro.


			El sexto diálogo se entona en torno a una pregunta clave de estos tiempos “¿qué puede ser una vida buena para los mortales?”


			Esta vez se rompe el orden de las intervenciones, posiblemente se altera el tempo en el dueto porque las preguntas que siguen se escuchan en nuestros días de pandemia. Y el que interpela primero es el que llegó después. La pregunta gira en torno al concepto de vida buena (en Occidente: Grecia, cristianismo, humanismo y modernidad líquida).


			Luego, el que llegó primero escribe un apretado recorrido de 2000 años, pues ya presupone una valoración. Lleva la discusión a nuestro común maestro Enrique Dussel sobre las condiciones de producción, reproducción y desarrollo de la vida y alude al Prof. Félix Zavattaro, conocedor de la nación Bororo, para afirmar la trascendencia. Toma esta última a partir de la narrativa bororo acerca de la opción por el bambú frente a la piedra, basada en la capacidad de renacer demostrada por el bambú. A propósito de esta promesa del renacimiento, Márcio expresa una bella verdad: “Não há vida sem mais, só há vida com muito mais”. Aclarando: 


			Esse muito mais são todas as formas de vida construídas e destruídas ao longo e ao largo dos séculos, cuja a história e esquecimento, as vezes nos são conhecidos e nos ajudam ou atrapalham a vivermos a vida da forma como buscamos fazer, em cada caso, cada dia de novo.


			Dando continuidad al orden invertido (que creo entender desde el ahora al allá lejos en el tiempo) el séptimo diálogo atañe al cuidado. A la luz de la pandemia, Gillianno reflexiona sobre el cuidado y la experiencia de sí bajo dos alternativas: la del entretenimiento (al que nos someten los medios masivos) o el cultivo de otros hábitos. Márcio ve al cuidado como la joya de la corona de la sabiduría del amor (que es, según explica, su punto de llegada). Enfoncando la pregunta en el punto de partida del cuidado y, remontándose al testimonio de un hallazgo arqueológico de un fémur cicatrizado, cuestiona el dictum hobbesiano acerca del estado de naturaleza. Aquí Márcio tensa la cuerda levinasiana y señala a la sensibilidad como “tensor ético”. Es una cuerda (agregaría yo) que marca la nota La, el diapasón indispensable para acordar cualquier anhelo de armonía: “a ética da sensibilidade e da não-indiferença, como afirmação da vida de outros pelo cuidado, é uma tarefa formativa, que desafia pessoas, coletivos e instituições e que, por último, também cria tensões.”.


			El último diálogo restituye el orden de llegada, para entrar a la morada pandémica. Márcio inquieta al interlocutor, ni más ni menos, con la coartada de la ipseidad: la morada. Indicando que la convivencia en el encierro produjo la caída de las máscaras: “No apertar do tensor do confinamento a verdade emerge como um estremecimento, não necessariamente negativo, da pertença e da identidade.”. Estremecida la existencia, emerge la verdad que “en algunos libera y en otro enloquece.”. Mientras Márcio habla de lealtad, Gillianno (desde Heidegger) remite al habitar como vínculo con un espacio en determinado tiempo llamado la atención sobre la nula referencia de la filosofía al paisaje. Señalando que la pandemia nos trajo una nueva simbólica de la casa en la cual la de la funcionalidad industrial dio lugar a la del hogar, que se presenta como espacio simbólico del cultivo de sí. Luego de plantear dos formas del espacio confinado: Montaigne, el pequeño palacio íntimo y Descartes, la austeridad monacal. Evoca una tercera, en las antípodas de Levinas: el infierno satreano de “a puertas cerradas”… 


			Con invitada a la sinfonía, me permito sugerir dos notas desde el por-venir: la primera es invertir el orden de la palabra en el octavo diálogo, pues Sartre cierra la puerta que Levinas abre. Pero si los autores tuviesen otras razones para mantener la puerta cerrada por Sartre, me permito invitar una ráfaga de viento que, en la voz de Iván Illich (maestro sabedor, como pocos, de convivialidad), desafíe con su conspiratio al encierro pandémico, hasta que vuelen todos los cerrojos.


			Silvana Rabinovich


			 (IIFL-UNAM)
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